Media hora en el consultorio de Lino
Ing. Jorge Pareta Fernández, 14 de marzo de 2008. 
Hoy estuve media hora en el consultorio del doctor Lino Tomasén. Ese tiempo bastó para poder entrevistar a tres pacientes y asombrarme con sus testimonios. Así sucede cada vez que visito este singular sitio. Es esa realidad la que me hizo escribir un libro sobre este sanador que no utiliza medicinas, sólo actúa con sus manos y una sesión de tratamiento dura entre uno y tres minutos. En el libro aparecen más de 300 testimonios.
Veamos los testimonios que me impactaron esta tarde:
La señora Caridad Lozano, vecina de Chávez 91 entre Reina y Salud, Centro Habana, paciente de Lino me contó: “He estado viniendo a este consultorio con cierta regularidad para atenderme con Lino. Como la consulta es delante de todos, días atrás observé a un padre traer la foto de su hijo que tenía pocos días de nacido. Lo tenía ingresado en el hospital William Soler. Allí los médicos no lograban diagnosticar su padecimiento. Al ver la foto Lino dijo delante de todos que el niño tenía hipertrofia pilórica congénita. El padre se marchó y días después, estando yo presente lo vi llegar y relatar públicamente que al decir en el hospital lo que Lino había diagnosticado a su hijo hubo risas. Poco después hubo que operar de urgencia al pequeño a causa de esa patología”.
Conocí personalmente a una señora muy delgada que reside en Santiago de Cuba. Me manifestó lo siguiente: “Padezco de artritis generalizada. Estando en mi ciudad, estaba inválida y muy mal de salud. Allí fui desahuciada, me habían manifestado que no había esperanzas de recuperar la salud. Mi madre supo de la existencia de Lino y me trajo por primera vez en septiembre de 2007. Tenía que venir acompañada y cargada, pues no podía valerme por mí misma. He estado viniendo varias veces cada mes. Ya vengo sola, caminando, muy optimista por los resultados que aprecio. Considero que he mejorado un 50% y seguiré viniendo hasta sentirme completamente bien. Como en breve Lino partirá hacia Colombia por unos meses, retornaré a mi casa y seguiré recibiendo su energía a su regreso”. Sus datos: Lourdes Melián Sánchez, vecina de calle 10 #212 bajos, entre 15 y 17, reparto Vista Alegre, Santiago de Cuba. 
Ahora les relato los testimonios de Renildo Plasensia, vecino del Central Panchito Gómez Toro en Quemado de Guines, Villa Clara. ”A mi hermano le diagnosticaron cáncer en la garganta. Casi ni podía tragar, ni siquiera agua. Lo iban a operar en Santa Clara. Lo traje a la capital a ser tratado en el hospital Oncológico. El doctor que lo atendió me dijo que nos preparáramos para lo peor, lo veía mal. Supe del doctor Lino, que hacía curas alternativas y que había salvado a muchos que estaban desahuciados. Llevé a mi hermano unas 15 veces a recibir sesiones de tratamiento de este hombre y en paralelo lo llevé a recibir tratamiento en el hospital Oncológico.  Lino nunca nos dijo que dejáramos ese tratamiento ni opinó al respecto, sólo me decía que siguiera trayéndolo a él. Días después mi hermano ingresó en el hospital y seguí acudiendo a Lino con una foto suya.  Poco tiempo después el propio doctor del hospital indicó una biopsia a mi hermano y el resultado fue negativo. Volvió a hacer la biopsia y me aclaró que su resultado es exacto. Ahora lo que tiene es un linfoma. Mi hermano continuó el tratamiento del hospital y el que recibía de Lino y hoy día está bien. 
Yo tenía problemas digestivos, las heces fecales eran siempre blandas. Un día se lo dije a Lino y el me diagnosticó un problema en la vesícula, el cual me atendió con su energía. A partir de ese momento ya no tuve más problemas. También tenía una pelota en la cara. El doctor del hospital me había dicho que debería operármela. Lino me atendió y en tres sesiones de tratamiento desapareció”.

Pudiéramos decir que este artículo ha sido escrito por los pacientes de Lino. Yo sólo he sido un conductor.
Se autoriza la traducción y reproducción de este documento y su colocación en sitios web siempre y cuando se haga íntegramente y se haga referencia a su autor y sitio web.
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Visite: http://www.relacionpareja.com y encuentre también su nuevo libro: “Cómo se Hace el Amor, con Amor. ¿Cuáles son los 7 Secretos de las Parejas Felices?”
